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LA HISTORIA TENSA NUESTRO CUERPO Y LAS PALABRAS 
MARCAN NUESTRA PIEL: “RAZA” DICE COLONIALISMO

“Pertenezco al grupo de los malaventurados que nacieron sin edad patriarcal y 
sin Edad Media; soy de los que llevan entrañas, rostro y expresión conturbados e 

irregulares, a causa del injerto; me cuento entre los hijos de esa cosa torcida que se 
llama una experiencia racial, mejor dicho, una violencia racial”
Colofón con cara de excusa, Ternura, 1924, Gabriela Mistral. 

“Se me hizo España. Y cuando entré a la atmósfera reseca de Castilla y me fui 
conociendo sus especímenes comprendí que esa era la patria de los Onises, el 

zoológico en pleno. El implacable profesor Onís, este archigodo no podía digerir 
el hecho palpable de que aún existamos los mestizos y los indios…

Federico de Onís, es cierto, me llevó a Nueva York, me dio clases que hacer; 
y me hizo la primera edición de mi libro. Callo, por decencia, las pequeñeces 

anexas. Pero no callo el choque, la colisión que tuvimos cuando yo comencé a 
dar mis clases. No se esperaba que yo ni nadie fuera a defender lo indefendible: la 

indiada”. 
Cuaderno de Madrid y Lisboa, 1934-1940, en Bendita mi lengua sea, Gabriela Mistral. 

“El tango me gusta. Hay tangos que hace veinte años no ceden su triunfo a los 
blues americanos. Y no me parecen más sanas esas cadencias negras, que no son 

nuestras”.
“Cuaderno de la errancia”, 1925-1935, en Bendita mi lengua sea, Gabriela Mistral. 

Los escritos de Gabriela Mistral que he recogido permiten rastrear las complejidad 
de las formas en que se nombra y se construye la experiencia, así como los momentos 
en que la conciencia de la diferencia o de la similitud entre nosotros tienen nudos 
históricos concretos, como la conquista de… ¿América? ¿Nuestramérica? ¿Abya 
Yala? El uso de las palabras es una acción que se hace natural y construye nuestros 
cuerpos, pero en otros estas incomodan, hacen heridas y se retoman para ser 
apropiadas, acuerpadas de otros modos. La paradoja de decir “indio” o “negro” 
pasa por comprender lo que desaparece cuando ellas aparecen los nombres de los 
propios pueblos indígenas, por ejemplo; como en ese gesto colonial, permitir su uso 
para seguir “molestando” con la presencia de la “indiada”. Con “negro” o “negra” 
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las complejidades son mayores, porque ser marcado con la palabra fue una tacha, 
una mancha que para quien la recibe supone no solo ser violentamente expulsado de 
una sociedad a la cual se llegó sin haberlo deseado por vía de esclavitud. Reconocer 
las trayectorias y las pesadas cargas de nuestra historia en estas densas palabras es un 
imperativo ético, como lo es también palpar el propio cuerpo y reconocerlo como 
un territorio de privilegios o de despojos.

Los textos que se proponen en este dossier son disímiles entre sí pues no 
es posible, dicho lo anterior, continuar con la afirmación de “palabras” como 
cuestiones que refieren a unas realidades previamente existentes a su acto de 
aparición por las palabras. Y de allí entonces que el llamado es a leerlos situadamente 
con algunas claves, entre muchas otras, que indicamos al inicio de cada uno de 
ellos. Saber quién escribe, saber cuándo se escribe, dibujar un poco las trayectorias 
de los procesos es una adhesión al proyecto político de escribir asumiéndonos 
como intelectuales colonizados que, al usar las herramientas de la escritura en la 
lengua en que escribimos, actualizamos la conquista, pero de otro; al asumirnos 
desde esa herida, es necesario desplazarnos para mirar esos otrxs textos de otrxs en 
otros tiempos y espacios como huellas del colonialismo que, en palabras de Silvia 
Rivera Cusicanqui, es una “estructura, un ethos y una cultura que se reproducen 
día a día en sus opresiones y silenciamientos, a pesar de los sucesivos intentos 
de transformación radical que pregonan las elites político/intelectuales, sean en 
versión liberal, populista o indigenista/marxista” (Silvia Rivera Cusicanqui, p. 25, 
Un mundo chi’ixi es posible. Memoria, mercado y colonialismo en Un mundo chi’ixi 
es posible, Ensayos desde un presente en crisis, Buenos Aires, Tinta Limón, 2018).





TASACIÓN DE UNA MULATA DE NUEVE AÑOS 
HECHA POR FRANCISCO BILBAO A PETICIÓN DE 

JOAQUÍN ECHEVERRÍA1 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española nos recuerda 
el origen de la palabra mulata: proviene de mula. En el sentido híbrido, fue 
aplicada primero a cualquier mestizo. Dicho de una persona: “que ha nacido de 
negra y blanco o al contrario”. La palabra fue parte de las denominaciones de 
“casta” que operaron en el periodo colonial (siglos XVI a XVIII) como parte 
del proceso de “mezclas” entre gentes de diverso origen étnico, pero también 
para señalar que ellas eran una particularidad de América. Se intentó sistematizar 
las formas de denominar desde una jerarquía que situaba al “español” arriba y 
abajo a los “mezclados”, en particular a los de madres o padres “negros”, pues 
el color indicaba posible origen esclavo, lo que era una mancha en el linaje.

Las esclavas formaban parte de los bienes semovientes, es decir, junto con 
los animales, se movían por sí mismas. La cosificación de sus personas pasaba 
tanto por ser un bien como por su condición de mujeres reproductoras de más 
esclavos. 

En Chile se promulga la libertad de vientres en 1811, medida pionera en el 
mundo y escasamente estudiada en su impacto, pues se trató tanto de una medida 
económica como política en el contexto de las guerras por la Independencia. 
Existen muchos casos judiciales de esclavas reclamando por su libertad, incluso 
después de 1823, cuando se abolió definitivamente la esclavitud negra en Chile. 
El “tabú” sobre la presencia “negra” en Chile es parte de nuestro racismo. 
Fueron mujeres de los colectivos Luanda (Arica) y Oro Negro (Santiago) las 
que lideraron en el siglo XXI el reconocimiento de los afrodescendientes en 
Chile como pueblos tribales apelando al Convenio 169, hoy ley de la República 
(21.151) del 16 de abril de 2019. 

Honra a sus ancestras, honra a la pequeña Inés.

1.	 Bilbao, Francisco, 1808. Colección Manuscritos, Monumento Histórico Nacional. Archivo 
Central Andrés Bello, Universidad de Chile.
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FORMULARIO CON QUE DEBEN HACERSE LOS 
APUNTES DE CADA INDIVIDUO PARA PASARLOS 

DESPUÉS AL PLAN GENERAL DEL DISTRITO EN EL 
RECENSO DE LA POBLACIÓN DEL REYNO1

El Censo de 1813 es el primer censo del “territorio” de Chile, levantado 
por Juan Egaña como herramienta de gobierno pues no se podía disponer 
“la felicidad pública sin saberse el número de la población, las profesiones, y 
demás circunstancias de los ciudadanos con cálculos seguros ningún objeto 
de beneficencia pública, y mucho menos se puede dar a los pueblos aquella 
organización, y representación política, que corresponde a un sistema popular”. 
Cuatro son las categorías de registro que este censo utilizó: estado “civil”, 
edades, origen y castas, profesiones y casas de objeto público. El Censo de 1813 
tiene como eje el territorio y el “origen” de los que lo habitan en una primera 
gran división, “los de aquí y los de afuera”: españoles americanos, españoles 
europeos, españoles asiáticos, canarios y africanos; europeos extranjeros y las 
castas (indios, mestizos, mulatos y negros). Es importante constatar que en este 
censo se continúa utilizando el concepto de castas y asociado al origen, mientras 
que en el de 1835 se hace la opción por el de plebe, políticamente más adecuado 
en el nuevo contexto político. No obstante, en los registros parroquiales, solo 
en 1853 se elimina el registro en libros separados por castas.

El formulario aquí impreso es el único que se conoce y es la única huella de 
este primer censo pues los originales se perdieron.

1.	 Censo de 1813, edición de 1953, Orden de la Junta de Gobierno formada por los señores 
Pérez, Infante y Eyzaguirre. Santiago, 31 de mayo de 1813, p. 1. Colección Domingo 
Edwards Matte. Archivo Central Andrés Bello, Universidad de Chile.
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MANUAL DE HISTORIA DE CHILE, CAPÍTULO III: 
LIBRO ADOPTADO POR LA UNIVERSIDAD PARA LA 
ENSEÑANZA EN LAS ESCUELAS DE LA REPÚBLICA1 

La Historia es una forma muy poderosa del relato de origen. Como señala el 
historiador colombiano Germán Colmenares, fue en el siglo XIX cuando se 
articula como disciplina y se constituye como el discurso de la patria y de los 
Estados nacionales.

Este pequeño libro en formato bolsillo, titulado Manual de Historia de Chile, 
fue aprobado por la Universidad de Chile para la instrucción de los niños del 
país el año 1845, a solo tres años de que se fundara dicha institución, que tuvo 
la tutela de la instrucción pública hasta 1981.

La obra tuvo una acogida muy favorable. Su objetivo principal era formar 
a los niños considerando la educación como una responsabilidad y un medio 
o proceso que la “patria” regalaba a sus hijos con el fin de que “alcanzen a ser 
ombres de bien i de luces”, ciudadanos “dignos de una república civilizada”. 
El texto presenta como fundamento de la historia la diferencia entre “chilenos 
civilizados” de origen español e “indígenas barbáricos”, utilizando la palabra 
“raza” de manera explícita en su acepción biológica y, como tal, como teoría 
explicativa de las diferencias entre los pueblos y del grado de “civilización” entre 
ellos. Como libro de texto es un documento central para situar el momento en 
que la racialización de la población se usa como fundamento de la “identidad” 
y de la “legitimidad” para poblar el territorio chileno de quienes se reconocen 
entre sí como una sola “raza”, que sería la de los chilenos, distinta a la de los 
“indios”.

1.	 Vicente López. Valparaíso, Imprenta de El Mercurio, 1845. Colección Domingo Edwards 
Matte. Archivo Central Andrés Bello, Universidad de Chile.
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DOS CARTAS DE JOSÉ CAYUPI CATRILAF A 
GABRIELA MISTRAL 1

Las cartas que aquí se presentan fueron redactadas por José Cayupi, nacido en 
Cunco, región de La Araucanía, el 10 de noviembre de 1902. Fue miembro de 
la Sociedad Caupolicán y en 1927, presidente de esta organización, nacida en 
Temuco en el año 1910. Militó en el Partido Nacional Cristiano.

Fue elegido diputado por la Vigésimo Primera Agrupación Departamental 
de "Temuco, Lautaro, Imperial, Pitrufquén y Villarrica", periodo 1953-1957. 
Integró la Comisión Permanente de Agricultura y Colonización. 

Estas cartas fueron dirigidas a la poeta y maestra Gabriela Mistral en el año 
1938, cuando estuvo de paso por Chile entre mayo y junio de ese año. Acude a ella 
en tanto figura intelectual y política, le reconoce su preocupación y respeto por 
su pueblo, y le solicita apoyo en la causa de obtener más cupos para estudiantes 
mapuche en las escuelas normales. Apoya las cartas una nota de prensa fechada 
también en 1938. El discurso civilizatorio respecto de la educación se utiliza para 
poder convencer sobre la necesidad de más cupos, pero también se denuncia la 
discriminación por cuestión de “raza” debido a la debilidad de los argumentos 
esgrimidos para no dar esos cupos.

Se dice a sí mismo “descendiente directo de la raza araucana”, forma de 
identificar al pueblo mapuche que tuvo gran arraigo en los discursos públicos y 
textos políticos e históricos del siglo XIX y XX. 

1.	 20 de mayo de 1938, Temuco. Acompaña la carta un recorte de prensa del Diario Austral 
de Temuco. Archivo del Escritor. Biblioteca Nacional de Chile.
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LAS RAZAS ABORÍGENES DE LA AMÉRICA Y LA 
REFORMA SOCIAL1

Alejandro Lipschutz (1883-1980), médico de origen lituano avecindado en 
Chile desde 1927, especialista en endocrinología, fue uno de los intelectuales 
más influyentes en la configuración de las ciencias sociales en Chile en el siglo 
XX, al situar en el centro de ellas la cuestión del “mestizaje”, proponiendo el 
concepto de “pigmentocracia” para situar el lugar del color de la piel como uno 
de los ejes de la estratificación social, planteamientos que sintetiza en su libro 
El problema racial en la conquista de América y el mestizaje, publicado en 1963.

Como sobreviviente político en Rusia y de la Primera Guerra Mundial, 
estuvo especialmente atento al uso de la ciencia y en especial de la biología 
como fundamento de teorías sociales como el racismo. La “raza”, señala en esta 
conferencia transmitida por radio desde la Dirección de Información y Cultura, 
es una elaboración ideológica que no tiene sustento científico. En medio de la 
Segunda Guerra Mundial y frente a los horrores del nazismo, apela al futuro 
denunciando el racismo latinoamericano y haciendo un llamado a reconocer 
la “indianidad” y construir el futuro reparando las injusticias con las “razas 
aborígenes”. El uso del término raza era polivalente y de uso corriente durante 
toda la primera mitad del siglo XX, por tanto, en este texto queda claro que 
decir “raza” no era sinónimo de “racista” de forma automática, pero su sentido 
estaba en el centro de las disputas ideológicas del momento.

1.	 Alejandro Lipschutz, Las razas aborígenes de la América y la reforma social, p. 131-146. En 
Alejandro Lipschutz, Discursos por la victoria y la paz, Santiago, Ediciones del Instituto 
Chileno de Relaciones Culturales con la Unión Soviética, 1945.
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RAZA CHILENA: LIBRO ESCRITO POR UN CHILENO 
Y PARA LOS CHILENOS1

El libro Raza chilena es uno de los textos más leídos, estudiados y citados en 
nuestra producción crítica e intelectual. Tuvo gran impacto en su momento 
de aparición y la historia de su recepción está por hacer. Está compuesto de 
cartas y escritos publicados en la prensa para defender lo que el autor llama 
“raza chilena”, construyendo un discurso sobre el pueblo asociado a un tipo 
particular de sujetos llamados “criollos”, “mestizos” y “rotos”, cuyo ethos es el 
heroicismo, la belicosidad y el amor al terruño o “patria” que los vio nacer. El 
texto es una defensa a ellos, pues, a juicio del autor, estaban siendo denigrados, 
desplazados y despreciados por la política de “colonización” de los territorios 
de La Araucanía con población “europea”.

Nicolás Palacios (1854-1911), médico de primera formación, formuló una teoría 
de gran popularidad respecto a la “raza” como característica cultural transmitida 
por la “sangre”. Valoriza a los “araucanos” como raza de carácter “superior” 
por ser guerreros y, por tanto, dignos de ser reconocidos en nuestro origen. 

Incluimos la dedicatoria manuscrita de este ejemplar para dar cuenta de 
la valía del libro hasta bien entrado el siglo XX, así como la recepción de su 
discurso en la construcción de la masculinidad:

“Julio 24 de 1954 día de tu cumpleaños 14 años.

Dedico a mi hijo Gastón, estos dos libros de la Raza Chilena, valorizando 
los íntimos recuerdos del autor como ejemplo que debe seguir para ser otro 
chileno más, digno de la patria en que nació.

Su madre

Maria Casassus C.”

La selección de fragmentos de la remembranza de Senén Palacios sobre su 
hermano es de importancia para situar el texto y al personaje: el valle central como 
lugar de la chilenidad, la importancia de la dureza de carácter en lo “chileno” 
y el detalle del mechón de pelo de la infancia guardado como testimonio de la 
“rubiedad” del autor en origen, y que luego desaparece, metáfora sustantiva 
del deseo de blanqueamiento que la sociedad chilena atesora y resguarda como 
baluarte profundo de su racismo a flor de pelo.

1.	 Nicolás Palacios, Raza chilena: libro escrito por un chileno y para los chilenos, Santiago de Chile, 
Editorial Chilena, 1918.
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CARTA DE LA MACHI FRANCISCA LINCONAO A LA 
PRESIDENTA MICHELLE BACHELET1 

Las dos cartas que aquí se publican pertenecen a la machi Francisca Linconao 
(1956 - ), detenida en el año 2013, acusada en el caso de la muerte de los 
esposos Luchsinger-Mackay, acontecimiento que definió una nueva etapa en el 
llamado “conflicto de La Araucanía”, forma que cobra la colonización interna 
en el siglo XIX en tanto ocupación de territorios, exterminio y desplazamiento 
del pueblo mapuche de un espacio que había sido reconocido con autonomía 
luego de la Independencia. En agosto de 2018 fue absuelta definitivamente de 
los cargos. Las cartas que se publican circularon en medios de prensa mientras 
se encontraba encarcelada y en huelga de hambre. Como machi, es autoridad 
tradicional del pueblo mapuche y ha hecho su lucha en torno al derecho a vivir 
y habitar la tierra de manera respetuosa y sagrada. Demandó y ganó por el 
cerro de Rahue al propietario Alejandro Taladriz, quien estaba cortando todos 
los árboles nativos y hierbas medicinales, el menoko, el agua de la naturaleza, la 
fuente de sus remedios, apelando al convenio 169 en la Corte de Apelaciones 
primero y después en la Corte Suprema.

El uso de la escritura por las autoridades mapuche se inaugura en los albores 
de la Conquista y es una forma de relación con la autoridad que apela al derecho 
de petición que todo súbdito tenía en el imperio español. Continúa en el periodo 
republicano, especialmente con el Presidente de la República, y se mantiene 
durante todo el siglo XXI para hacerse oír y no cejar en el reconocimiento de 
las autoridades del pueblo mapuche, así como para denunciar la sistemática 
explotación y violencia del Estado de Chile sobre sus tierras. La machi Francisca 
Linconao es la primera mujer a la que se le reconoció su liderazgo político 
como autoridad tradicional.

1.	 Carta de la machi Francisca Linconao Huiricapán a la señora Michelle Bachelet J., 
Presidenta de Chile, abril de 2016, Temuco. Fuente: www.mapuexpress.org
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CARTA MANUSCRITA DE LA MACHI FRANCISCA 
LINCONAO. INICIO DE HUELGA DE HAMBRE1 

1.	 Carta de la machi Francisca Linconao Huiricapán a Luis López Cisterna, Director Regional 
de Gendarmería, 23 de diciembre de 2016, Nueva Imperial. Fuente: www.cooperativa.cl
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Nueva Imperial 23 de diciembre 

Sr. Luis López Cisterna
Director General de Gendarmería

Yo machi Francisca Linconao Huircapan, 
autoridad tradicional de mi pueblo mapuche
imputada RUT: 8.053.200-8
El día de hoy comunico que por no haber 
solución de mi grave problema judicial, 
he decidido iniciar huelga de hambre
líquida, ya que el tribunal de justicia
me ha dado el cambio de medida cautelar
y la corte de apelaciones por cuarta vez 
me la ha revocado dicha sentencia, 
jugando con mi vida y salud que ya 
está muy delicada, humillándome como
mapuche, siendo que yo soy inocente y
no existen prueba en mi contra. 
Exijo mi libertad, lo más pronto posible

Machi Francisca Linconao


